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Con la denominación de ~cinformalismo)~, traducción 
mbs o menos afortunada de ccpeinture de I'informeb se 
conoce la tendencia desarrollada en Europa, paralelamente 
a las nuevas tendencias americanas de ccaction paintingn 
en 10s últimos lustros. El informalismo vuelve a dar su ab- 
soluta prioridad al hecho pictórico, al uso de unos mate- 
riales, procedimientos y tecnicas tan característicos que el 
tema sea enteramente secundario, incluyendo dentro de 
(derna)) 10s conceptos de abstracción y figuración. Sin em- 
bargo, la mayor parte de la pintura informal resulta visual- 
mente muy poc0 figurativa, pues, cuando admite formas 
tomadas del mundo exterior, las deforma a tal punto que 
apenas resultan reconocibles. Basada en el espacio topo- 
Iógico, acoge raramente en su seno la línea recta y lo geo- 
m6trico; cuando lo hace, estos elementos resultan asi- 
mismo transformados por la sensibilización especial que 
reciben y las sutiles deformaciones que 10s cccorrigen)). El, 
informalismo, considerado en su acepción mbs amplia, me- 
diante diseños informes (o mgximamente irregulares) nace, 
puede decirse, con la abstracción, ya que las primeras 
obras no figurativas de Kandinsky pertenecen a este orden 
moriológico. Otros artistas de diversas tendencias, en es- 
pecial 10s expresionistas, deformaron profundamente las 
imbgenes en el período heroic0 del arte del siglo XX, es 
decir, desde 1905 aproximadamente. Pero, en realidad, el 
nombre define una tendencia ligada a una Bpoca, la que 
grosso modo se inicia en 1945 y llega hasta el presente. Esta 
epoca, obvio es decirlo, presencia el desenvolvimiento de 
otras modalidades anteriores o paralelas: la figuración 
postpicassiana, la abstracción geometrica, cierto surrea- 
lismo, etc. Pero se halla mbximamente caracterizada por 
el informalismo en sus tres aspectos principales: el de la 
pintura ccde materia)), que es objeto del presente articulo; 
el de la pintura de ccacción)), principalmente cultivada en 
America (Pollock es su mtíximo exponente) y el de la 
ccabstracción lírica)) o caligrAfica, de que nos ocuparemos 
mgs adelante, con el estudio de las obras de Hartung, 
Mathieu, Degottex, Georges, Chbreau. Por nuestra parte, 
creemos que la pintura de materia es el fenómeno central 
del informalismo; la deformación, como saben 10s geólo- 
gos, es la consecuencia del espesamiento de 10s magmas 
materiales. Este espesamiento ha tomado tantos aspectos 
e intencionalidades como pintores importantes han traba- 
jado con 61. 
Jean Fautrier (1898) es el iniciadpr del informalismo de 
materia en el mundo, a juzgar por cuantos testimonios di- 
rectos hablan de su obra, en particular Andre Malraux. 
Cierto es que algunos cuadros de Max Ernst, en la decada 
de 1920 eran gruesos como relieves, pero se producían 
ocasionalmente y el grosor era incidental mejor que nece- 
sario. En Fautrier, despues de un período expresionista 
que llega hasta mediados del decenio antes mencionado, 
se descubre el valor irracional y expresante de la mancha 
informal. Surgen así sus litografias para una edición del 
Inflerno de Dante (1928), que no llegó a publicarse. Luego 
Fautrier integra las gruesas pastas de Óleo en sus cuadros 
y descubre una tecnica compleja para lógrar el mejor re- 
sultado, pintando sobre papel pegado al lienzo, tratando 
10s fondos con tintas o gouache y situando en el centro de 
10s campos pictóricos así determinados masas de 61eo 
vigorosamente modeladas. Las primeras obras de este ge- 
nero parecen ser 10s Rehenes (1943-&), que expuso en el 
Último de 10s citados años en la Galerie Ren6 Drouin de 
París. El contenido dramgtico de estas obras se suaviza 
en las siguientes series de Desnudos, Objetos, Cajas, etc. 
intensificbndose de nuevo en unas obras que realiza con 
motivo de la represión rusa sobre Hungría. Fautrier es un 
extraordinari0 virtuoso de la asociación materia-color, pero 
seria un error creer que su obra penetra s610 hacia el fu- 
turo; en igual medida se dirige hacia el pasado, a la recu- 
peración de esencias pictóricas tradicionales. Muy frances, 
las gamas y sensuales rasgos de .Watteau, Boucher, Monet 
resurgen abstraidas en sus obras, de torbadora intensidad 
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centralizada y constituida en realidad per se. En Fautrier 
se patentiza que el informalismo es, en gran parte, una re- 
visión del arte de vanguardia que tiende a derrotar el ((estilo 
de delineanten im~uesto Dor el neo~lasticismo. Junto a sus 
bleos, Fautrier realiza ahmirables' acuarelas sobre papel 
secante, en una gama en la que prevalecen malvas, rosa, 
azules y lilas. Un nervioso grafismo dinamiza sus manchas 
y magmas oleosas. 
En marcado contraste con la personalidad lírica y dra- 
mbtica de Fautrier el precursor, surge el arte de Jean Du- 
buffet (1901). Este pintor había trabajado en una modalidad 
que podríamos considerar sintktica de expresionismo (por 
el color) e ingenuismo infantil (por 10s esquemas lineales 
y las composiciones). Pero en el periodo 1945-50 trans- 
forma su arte y se dedica a una investigación profunda de 
metodos y materiales. Sus gruesos empastes son com- 
plejos y pueden integrar: pigmentos, cemento, vidrio pul- 
verizado, partículas metfilicas, carbón, etc. Variadísimo en 
el color, desde sus obras monocromas en grises total- 
mente ineditos o en ocres anaranjados, a las que mani- 
fiestan,.dentro de un aparente monocromatismo, una ri- 
quísima vibración de puntos de matices vivos, Dubuffet 
integra con frecuencia figuraciones deformes en sus imb- 
genes, tratbndolas casi siempre como insculturas o graffiti. 
A veces, un latente arqueologismo aproxima su concepto 
figura1 al de 10s primitivos galos, mientras otras ocasiones 
le permiten desplegar una extraña mitologia personal, 
como en sus agigantados Corps de dames, de 1950. Siente 
tambien un paisajismo sui generis, que le lleva a contrastar 
gruesos empastes de intensa factura con pequeñas zonas 
cenitales de lisura extrema. Dubuffet ha ejercido, como 
Fautrier, una gran influencia, pero sus seguidores se divi- 
den en dos ramas: 10s que se han interesado por sus mez- 
clas de ccmateriales del universa)) y por la necesidad de 
inventarse una t6cnica e incluso una materia para su ex- 
clusivo uso, y 10s que han aprendido el monumentalismo 
deformante de sus figuras grotescas. 
El tercer gran pintor del informalismo en la escuela de 
París, segundo para muchos, es el alembn Wols, llamado 
en realidad Wolfgang Schulze, poeta, fotógrafo y artista 
de prematura muerte (1913-1951). Wols partió de cierto 
expresionismo para llegar a una vecindad con Klee, entre 
1943 y 1946. Seguidamente descubrió su propio punto de 
vista, su propio drama y logró identificarlos en imtígenes 
ccconstruidas destruyendon. Figuras vaciadas, ausencias, 
explosiones, aberturas en 10s magmas de color, tratados 
sin excesivo grueso pero con gran riqueza de materia y de 
tono, son el motivo constante de su arte. Veteados, grietas 
aludidas mejor que realizadas, surcos como de fuegos de 
artifici0 y a la vez de arterias, pues lo biológico hace un 
acto de presencia total en Wols, permiten a este pintor en 
cinco años crear una magia sin precedentes y convertirse, 
abismbndose, en uno de 10s mitos del arte contemporbneo. 
La obra de Wols se alza como un ejemplo inimitable mejor 
que como un punto de partida, pues, en realidad, era la 
culminación de toda una trayectoria que arranca de las 
primeras obras abstractas de Kandinsky y pasa por las 
mbs vívidas y nerviosas estructuras de Klee. Con todo, hay 
verdadera mutación en Wols, casi con la misma intensidad 
que en Fautrier, y nada de esa aplicación de epígon0 o de 
artista especializado en conseguir terminaciones racionales 
de impulsos partidos desde el exterior. Mgximamente ctins- 
pirada)) es la obra de un trbgico visionario, que sublima en 
azules y rojos de esmalte su dolor. 
Ciertas obras de Kurt Schwitfers (1887-1948) serían in- 
formales de no mostrar una deuda demasiado patente con 
la estructura cubista. Naturalmente, se trata de las pinturas 
y construcciones Mem que el gran artista hizo en torno a 
la primera guerra europea y cuyas integraciones de mate- 
riales medio destruidos evocaban las explosiones de 10s 
obuses y sus efectos. De la segunda guerra mundial (1939- 
1945) y como dando la mano al dadaista a traves del espacio 
y el tiempo, surge la obra del italiano Alberto Burri (1915) 
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recosida, en factor substancial de mu&as de sÜscompo- 
siciones, desde 1949. Sus esquemas mantienen cierta geo- 
metría a veces y la deformación es factor secundario en 
su obra. Colorista muy inspirado que logra seleccionar e 
intensificar sus efectos, ha conseguido rojos de una be- 
lleza sorprendente, en cuadros-collage con telas colgantes, 
cual uno de la Bienal de Venecia de 1960. Burri trabaja 
también ensamblando tablones de madera, planchas me- 
tálicas (desde 1957) y efectos logrados mediante fuego. En 
conjunto, su obra manifiesta cierta adhesión a la realidad 
inmediata, a la vida cotidiana, en lugar una de esas subli- 
maciones «elevadas» al modo de Fautrier. La personalidad 
de Burri, sus materiales, han ejercido amplia fascinación 
sobre artistas de las generaciones siguientes y no deja de 
haber en las mejores y más austeras de sus obras un sen- 
timiento espacial evidente que, con el color, nos parece 
más interesante que lo  estructural en sí. 
El informalismo sobre todo desde 1955, se ha adueñado 
de casi todas las comarcas de Europa occidental, desde 
Polonia, donde cuenta con un Tadeusz Kantor, hasta las 
Islas Británicas, donde resulta máximamente representado 
por las disolutivas figuraciones de Francis Bacon. Dedicado 
este artículo a considerar, exclusivamente, los artistas que 
operan más allá de nuestras fronteras, tenemos que citar 
también, en la escuela de París, al ruso Hosiasson; en Di- 
namarca a Asger Jorn; en Holanda a Karel Appel, en Italia 
a Mattia Moreni, en Bélgica a Alechinsky y en Alemania a 
Schumacher y Wessel, por citar sólo a algunos de los 
más representativos pintores de la materia, el color y la 
deformación íntimamente unidos entre sí. 
